
JUUO IRAZUSTA Y LA CONFEDERACION ARGENTINA• 

Cuando Julio lruusta publicó, en 1934, su HISTORIA DE LA OLlGAR­
QUIA ARGENTINA, tercera parte de ese libro clave y seftero que había escrito 
en colaboración con su hermano Rodolfo, y que se tituló LA ARGENTINA Y 
EL IMPERJALISMO BRITANICO l; pocos, tal vez ni el propio D. Julio, tom.-on 
conciencia exa<'ta de que comenzaba así una nueva corriente y una nueva etapa 
esclarecedora de la historiografía argentina. 

Esa HISTORIA DE LA OLIGARQUIA ARGENTINA era la síntesis más va• 
tiente y má8 exacta que hasta ese momento había aparecido sobre lo qui' es el 
meollo de la Historia Argentina. Y podríamos decir que lo es hasta la actualidad, 
pese a que varios años más tarde el mismo autor noe hizo el regalo de ea otra jo­
ya historiográfica que es su BALANCE DE SIGLO Y MEDIO 1. Ello no solamen­
te por lo que de por sí aquel trabajo esclareció, sino porque marcó rumbo8, e in­
dicó qué había que ÍP\'estigu y, 80bre todo, qué pregunta11 había que plantearle 
a nuestra historia para desentraftarla con verdad. La impol'tancia del trabajo y de 
sus tésit. no etW,aparon, sin emhargo, al ojo avizo.- del Dr. Emilio Ravignani. quien 
entonce& escribió a los hennaBOII lrazusta: 

" ... Y mi interis ha nacido sobre todo por la tésis que ustedes su.&­

tentan en la tercera parte. al referirse a la HISTORIA DE L4. OLI­
GARQUIA ARGENTINA, que me parece muy bien intuida y acerta­
damente encarada. Deiide hace tiempo, libres de perjuicio& y sin pro­
pósitos de asumir la defensa de ningún apellido ~ontinuaba Ravig• 
nani- n06 hemos propuesto interesamos e intereaar a la juventud en 
el estudio del periodo de la Confederación estructurada por el pacto 

• Trabajo leído el 3 de agMo de 1979. con moti~ del hmnenaje • D. Julio lruu«a c,q:llli­
ado por - unigo. por haber anplido 80 atlo.. 
(l) RODOLFO y JULIO JRAZUSTA. La Arrentíno y el linperiaüneo britóni,,o, üla~ 
de UM oadena. 1806-1833. BuelllM Ai1!", Tor, 1934. (Primera t'ute: La Mmón Roca; Se­
panda Parte: El Trawlo: Tercera Parte: Hiltoria de la Oligarquía Argentina). 
(2) JULIO IRAZUST A, &,usu de Swlo y Medio, Bue- Airea. Theoría. 1966. (Segunda 
aüeión., Buen01 Aire•, La Balandra, 1972. EdicióP aumentada con 1W ApéndicP de cuatro 
apítuiol). 



de 1831. Con rencor tn&nochado y supina ígnorancia se pretende ne­
gar la vitalidad nacionalista argentina que va desde 1829 a 1852. Só.. 
lo se ha visto ~I trapo colorado de la época de Rosas, pero ~ han pre­
terido las virtudes consb'uctivas del nacionalismo de esos momentos. 
J..o¡; unitarizantes, los vinculados a la oligarquía burocrática, han en­
venenado la cultura histórica argentina; contnt éstos nos empeñamos 
todos. El libro de ustedes, es un vigoroso apoyo a esta obra. -y termi­
naba- Queremos saber la OTRA VERDAD, esa VERDAD que uste­
des con valentía traducen en su libro ... "3, 

Más autorizado y alentador espaldarazo no cabía recibir en ese momento de 
historiador argentino alguno. Si no fue11e porque ya para él el camino a ~guir en 
el futuro con respecto a la revisiún de nuestra historia --y en especial de esa épo­
ca da~·e que erad de la CONFEDER..\CION ARGENTINA- estaba prácticamen­
t~ decidido, según confiesa el propio D. Julio en sus MEMORIAS, las palabras 
que .hemos citado hubiesen sido, sin duda, acicate suficiente para tomar tal deci­
sión. 

LA OTRA VERDAD 

A los 118 años de la declaración de nuestra independencia, y a 106 82 de la 
derrota nar.ional de Caseroe, no solamente los hennanos lrazusta., los nacionalis­
ta~ argentinos que en 6U torno se nucleahan y L>. Emilio R.avignani, tenían nece• 
sidad imperiosa de conocel' )' hacer conocer en todos 106 ámbitos de la Patria e&a 
OTH.A VERDAD ...... LA VERDAD ..... sobre el cómo y el porqué de ltldll'OII 

fral:asoi;; sinó que. en plena DECADA INFAME, necesidad de dla tenía sobre to­
do LA NACION, y con ella toco el pueblo argentino, hastiado de tanto e~año y 
de tanto fraude liberal. 

Pensarlo. y aún decirlo en rueda de amig0&, era relafo•amente fácil; pero ha­
cer La luz sobre e,;¡¡ VERDAD y, sobre todo, hacer que ella fuese conocida para 
de tal modo destruir a la ME'.\TIRA en todos sus ámbitos; eso era cosa muy dis­
tinta. J.:Uo no solamente porque aquella inicua receta histórica de Salvador María 
del ~rril. pü1<terioc al asesinato de Dorrego. sobre que: 

''. , . si para llegar ~iendo digno de un alma noble, es necesario &1vol­
ver la impostura con los pasaportes,; de la verdad, se embrolla; y si es 
necesario mentir a la posteridad. se miente, y se ,mgaña a los vivos y 
a loi; muertos. según dice Maquiavelo ... " 4 

(3) Jl'LIO IRAZl_;STA. Memorial, HMloria de "" /ainoriador a ■ /UDJ.a. Bueno. Aire1. F..di. 
clone• Culturale• Argentina&. 1975, pág. 213 
(4) En: JL:LIO IRAZl.;STA, Vid.a poU1ica de luan Manuel de ROMU a tmué. J-, •N coru,pon­
dencitJ. Bueno11 Aireg, Triviun1, l 970. 8 Tom04I. (Tomo 1, píg. 187 -188). 



se había hecho carne dade entonce.e en loe gnt))OI libenl• lopt•. y ~ 
mente Mhía sido ofacialir.ada como método por loa triunfado,. de C..-. y de 
Pavón; sino también porque al REGI.MEN que se había eo&eiioreado de nneatra 
Patria a contrapelo de 8U verdadera y auténtica tradieión, y que había que denun­
ciar deade eu nacimiento hasta eu, su ya caduca aunque persistente madlll'ez, no 
le interelaba, naturalmente que la VERDAD se conocieee. Permitirlo era, en cier• 
ta forma, hay que reconocerlo, una e&pecie de actitud llllicida, en la cual de nin­
gvua manera pensaba ni queria pensar; aunqlle tal sacrificio hubiese significado 
la .salud de la NACION. Y la prensa, principales editoriales y otroe medios de di­
fuaión, estaban bajo su control. Pregúnteiieles. sinó, a D. Julio lrazusta y al gru• 
pode intelectuales y 8Ímpatizantes que en 1938 fundaron el INSTITll'J'O DE IN­
VESTIGACIONES lDSTORICAS O. JUAN MANUEL DE ROSAS, la serie de in­
comenientea grave& que tuvieron que enfrentar no ya para publicar l!U& trabajOI, que 
deede diverso& ángulos y disciplinas aportaban nuevos conocimientOil y enfoqu~ 
.J mejor conocimiento del pttíodo de \a Confederación y al de otros temas histó­
ricos hasbl entonces tabú o ~i- tahú; sinó 3encillamente para merecer una sim­
ple noticia de su aparición en loe grandes medios de düusión. La política del si. 
lencio -o mejor, '' la conspiración de silencio"- fue el arma más efectiva de los 
campeona; de la libre ex.presión y de todas las demás libertades, para tratar ~ 
ahogar a ese nuevo NIRO TERRIBLE q~ ~ llamaba :.uuplernente VERDAD 
HISTORICA, y que , pese a todo, se fue abrimdo paso hasta poner las cosas en su 
lugar, y obligar a que se le diese el lugar que le correspondía en nuestra liuratu­
ra h111tórica. 

Es cierto que, como dice el propio D. Julio, ya deade fines del aigfo pasado, 
y siguiendo los paaoe irei\erOtl de D. Adolfo Saldías: 

" ... V arios otr06 deacendientes de antirrosistu como eT: Manuel Bil­
bao, Vicente y Er~&to Quesada, Samuel Lafone Quevedo, evolucÍO• 
naron como el historiador de 1a Confederación. Y entre tod011, unos 
antes, otros después, intentaron la primera revisión de la historia de 
Rosas .. . " 5 . 

Ee cierto también que de los organismos oficiales del propio REGIMEN !JC 

venían abriendo camino una St1rie de movimientoi; historiográficos cuyos repre• 
aentantes no se sentían ya cómod08 entu loe angostos y rígidos .fndanivelftl que 
aquel había unpuesto; y que no solamente se mostraban insuficient~ frente a los 
nuevoe métodos de la crítica histórica, sino que al aplicárseles ésta, aparecían fran­
camente falsos y mentiroeos. Contra eeos andanivel~ reaccionaron también ell06. 
aunque much08 partiC11en todavia dt- ciertos postulados del REGIMEN que unos 
no veían y que otroe simplementt! no queríain ver. 

Cundo en 194) v 1942. por eiemoto. 1marecieron lo.. tres importantt'8 traba­
pdel Dr. Enrique M: Barba sobre LA MISION CAVIA A BOLIVLJ\., LA MISION 

(S)JULIO IRAZUSTA •• V~morial, cil . PÍC· 222 



MEDIADOR.A DE QUIROGA AL NORTE, y LOS JEFES FEDERALES ANTE 
LA SEPARACION DE JUJUY, completados en 1949 con el quuerefiere a EL 
NOIITE ARGENTINO Y BOLIVIA EN LA EPOCA DE SANTA CRUZ 6, se vió 
que la labor iniciada en 1934 por Julio lrazusta y ireguida por otros intelectuales 
que llOn por demás conocidos y que colahoraron con eficacia en la gran tarea por 
un lado; la prédica y el ejemplo de hombres crm.o el ya nombrado Emilio Ravig­
nani V el santafesino José Luis Busaniche, entre otros, no había sido estéril. Pues 
si bi~ ee cierto que no puede afirmarse que hubiese una coincidencia en loe plan­
teos, juicios y conclusione.; históricas respecto del tema general a que apuntaban 
sus investigaciones; resultaba sí evidente que algo se había quebrado en la ES­
CUELA del REGIMEN, y que los historiadores honesto,, ta111bién ahora lo repu• 
diaban di> una u otra forma. Y al'Í, aún desde posiciones distintas, se aportaban 
poeitivos y novedosos enfoques que D. Julio Iruusta saLrá aprovechar desde sus 
primeros tomos sohre la VIDA POLITICA DE ROSAS A TR~VES DESUCO­
RRESPONDENClA y en otros trabajos, y que incorpor.u-á con fino y acertado 
eispíritu crítico a la edición definitiva sobre la CONFEDERACION ARGENTI­
NA y sus antecedentes. 

D. JULIO IRAZUSTA Y LA VIDA P0LITICA O[ ROSAS 

Aunque lu curiosidad intelectual de D. Julio, con el acicate de su afán por co­
nocer la verdad, le llevó a estudiar, investigar y escribir sobre temas diversos de 
nuestra Historia. de nuestra política, de nuest~ letra6, etc, -para no hablar de 
sus brillantei; incursiones en torno a Burke, a Tito Livio, a la Organización y na• 
cimiento del Imperio Británico, a Charles Maurras, a Rivarol, a Leopoldo Lugo­
nei, y a otras muchas páginas que ilustraron nuestras letras-, es innegable que su 
gran e.ifuerzo, su gran tarea intelectual, y su mayor aporte a la comprensión de 
nue11tra historia, es su recreaciún dt', la (YfH.A VERDAD ... LA VERDAD A SE­
CAS ... de \rn; antecedentes, nacimiento, desarrollo, apogeo y fraca;;o, por obra 
de la traición y contrariando la opinión nacional, del andamiaje político de gran 
envergadura, que había levantado D. Juan Manuel de Rosas a contrapelo de ideólo­
g08, logistas, y presiones internacionales aliadas a aquellos. La síntesis de ese es­
fuerzo político nacional, íue la CONFEDER.ACION ARGENTINA. 

La obra, iniciada con un plan modesto en 111 primera edición del Tomo Prime­
ro en 1941, se continuó, cobrando cada vez más envergadUJa, en nuevu entre-

(6) ENRJQlJE M. BARBA., Lo mi1ion Covio o Bolii,ia. En: Labor de u Centl'alde EetuC:icMi 
Sección 11. Tomo XXIV, Nº 3. La Plata., 1941. pág.. 317 -337. 

- Lo mi.tión mediadoru de Q,,;roga al Norte. E11: Home--. al Dr. Emilio R.a­
vignani. Conlrihucionet para el Estudio de la Hillloril de América. BuellO& 
Aitt,, 1941. 

- Lo, jefe, federo/u ante la aeporoción de}ujuy (183-,J. En; Labor del Centro 
de E•tudiot Histórieo11, 4, La Plata, 1942, pág.. 278-316. 
Eetoa trabajoe,junto ron otl'06. han mo inchlídoa en: ENRIQUE M. BAR­
BA, Quíroga y ROMJ1, Bue~ Aires, Pleamar, 1974. 



pi de 1943, 1947 y 1950. En 1953, La reedición del Tomo Primero en ooi pa-· 
tes, casi completamente rehecho y notablemente ampliado, dió la pauta de CÓ -
1110 había cvoluciollll.do en su concepción de la obra D. Julio lrazusta, y en sus as­
piraciones de esclarecer toda la verdad y toda la realidad de esa Confederación 
de Roeas tan combatida y tan silenciada durante añ0ii. El Tomo Quinto, de 196i 
siguió en el nuevo y brillante rumbo marcado en 1953. La edición definitiva de 
1970, en 8 voluminoso; tomOII, ..eilaló ~! logro final del artífice y, a no dudar, d 
mayor y más perfecto ~ de una investigación historiográfica argentina perso­
nal en lo que va del siglo . N um ero80II elll!8yos, como los ref endos al A~O XX, a.l 
propio ROSAS, a ESTANISLAO LOPEZ, a JOSE MA. PAZ, a PEDRO DE AN­
GELlS, a ADOLFO SALDlAS, a TOMAS MANUEL DE ANCHORENA, y 11. 

otros muchos hecho¡¡ y personajes, fueron entre tanto jalonando y completando 
su interpretación de lo que había aido y significado la CONFEDERACION AR­
GEIVflNA 8• 

Imposible de valorar debidamente en el tiempo de que disponffllos la ímpro­
ba tarea de búsqueda de matuial indispensable en el Archivo General de la Na­
ción y en otros nece8al'Íos de oonsultar, a que debió recurrir el autor; ni tampoco 
la multitud ele obras que dehió leer, seleccionar, extractar, analizar, pasar por el 
tamiz de su método histórico, y utilizar en beneficio de esa OTRA VERDAD que 
buscaba; ni mucho menos todo aquello que durante el desarrollo de su plan fue 
aprendiendo y fue tambien volcando a viva voz, sencilla y generosamente, en la 
mente alerta de todos aquellos jóvenes estudiantes o flamantes pero curiOS011 pro• 
fesionales que, como el que hoy esta.s páginas ese~. tuvieron la gran suerte y el 
gran don de conocer y tratar como Maestro y Amigo a D. Julio lrazusta y a su re­
cordado hennano Rodolfo al promediar su carrera universitaria, aJlá por los años 
45 y 46 en adelante. 

Uno de los logros mayores de lrazu5ta en su HISTORIA DE LA CONFEDE­
RACTON es el hllher prohado en fonna irrefutable, e insistiendo en ello con nue­
vas pruebas en cada coyuntura histórica de importancia, que D. Juan l\-1anuel dt­
R063s, a la sazón Gobernador de la Pro\'Íncia de Buenos Aires, wpo conjug-.ar, con 
la honestidad que le caracterizaba, ta.l posición con la de Encargado de 1118 Rela­
ciooes Exteriores de la Confederación; y que su ingenio político, ffllinentemente 
empírico, le permitió fundar, organizar, defonder de las ambiciones y ex.igendas 
extranjeras y llevar al borde la culminación final, también a una Confederac.ion 
empírica, sobre la base de un juego político que tenía tres soportes fundamtnta• 
les: el Pacto Federal de 1831 del cual había sido hajo cu~rda su Jll'inciP11l artífi­
ce; el Encargo dE" las Relaciones Exteriores, y su honestidad. laboriosidad y po­
de .. de captaeión d.-, cada oportunidad política, que si.-,mpre supo capitalizar y 
aprovechar hasta sus últimas consecuencias. Con un empecinamiento y una visión 
política solo comparables a las de lo., muy poc06 grandes políticOi! de la lliBtoria 
Universal que !Jlmhién supieron fundilT f)llÍSt'S y aún lmJJerios. fue logrando para 

(7) JULIO IRAZl'STA, Vida político .... t:il. Nota 4. 
(8) Han sido pubJic¡¡dot como libro en: JULIO lRAZUSTA.E-.yo, Hi,1áMM, Durnoe Ai-
ra.La Voz del Plata, 1952.(Hay otra• ediciont1). 



eu ,función -y ui lo p,ueba eJ aator en fonna irrefutable palO • pal() -loe dere­
chOil de intervenir en Lu provincias, declarar la guerra y hacer la pu, nombrar je• 
(ea de ejércitos. reglmnentar w materiM ecleaiúticu en lo que wmpetía al poder 
tem¡,oral, prohibir o pennitir la exportación de oro y plata, juzgar a los reo& po· 
líticos de carácur nacional; y ganar a&Í de hecho el título que no tenía, pero que 
la!' Provincw-, por propia iniciativa - como la de Mendoza, por ejemplo-. le fue­
ron otorgimdo en honor a sus mérit0i3, de JEFE DE LA CONFEDERACJON AR­
GENTINA; lo que era lo mismo qur reconocer y fundar la Unidad Nacional. Y 
ello nó sobre la hase de "un cuadernito" utópico e inaplicable, sinó del recono­
cimiento público de los méritos realizado@ a lo largo de una ímproba y plagah11. 
de ~oll08 acción de gobierno. Es que la CONSTITUCION HISTORICA COOlen­
zaha a eer una realidad ";va ¡.,orque tenía como cimient08 la tradición hispánica; 
108 sacrificios que culminaron t.-on la Independ1mcia; y la sangre derramada para 
lograr la organización 110ñada '! rech11zar a 108 enemig011 de dentro y de fuera. 

La Confederación que enfrenta primero¡¡ Francia y luego a ésta y a Inglate­
rni unidas, a~r.t,e así, casi por primera vez, cano un Estado Soherano que na­
da tiene que pedir ui nada que ceder frente a los poderosos de la tierra. Porque. 
como prueha lruusta h,111ta no dej!II' duda alguna de ello: Rosas no es -ni .ius re­
presenuntes y colaboradores soo-, corno si lo eran los ideólog~ )' logistas con• 
tra loe que tuvo que luchar internamente, un acomplejado gobemanle que, como 
éstos. Sé d.-rretía frente al poduio de las naciones qut> se autotitulaban represen• 
tante.s de la "Cl\1LIZACION''. Por ello, a diferencia de sus enemíg~. que sólo 
veían la "BARBARIE" en la América Hispana ; que no tenían íe en sí mismos ni 
en sus compatriotas y que por ello no concebían una Nación qui' no fuese un cal­
co. no ya de lnglaten:a o de Francia, sino esi;asameute ~ Londres o París; Ro~ 
soñaba y trabajaba por la CONFEDERACION de hase hispana. cuyo modelo era 
el antiguo Virreinato. Por OlllO la CONF~DERACION enfrenta org11Uosa ) con ha­
bilidad~ políticas y diplomátka digna dr las más experimentad~ CanciUt>rÍlll!, 
Euro~as -a las cuales en definitiva ganará la partida- todas las afre,1w, y todas 
las exigencias incompati.bl~ con d honor nacional. Y por l'hO - Irazusta recrea en 
su justa mo:dida todoi- y t·ada uno df los paso~ Ji>~ hábil y orgull06a diploma• 
cia-: loa Tratados Arana- Mackau, Arana- Soutl1em y Arana- Lepredour serán la 
cuhninación victoriosa de toda una es~ranza polític.1 emp1rica . y de una aJeccio-­
nadora gti:;tión diplomática para la Argentina de nurstros día. y d.- siempre. 

La CONFEDERACION org,mizada, tríun/antl' , golmnada por e l GRA.1'1DE 
A.\1ERJCA."1O -como se le llama en los paÍi,c:s amt'ricano,; amigm- , no est.lba 
sin embargo al margt>n del peligro de la traición. Por el contrario, sus últimas vic­
toria.., su bien ganado pre.stigio, su inminente progr~,: no JK>dÍan llÍno atr..,-,r la 
rná1imil :1lt•nción y lus n,áximoe esfut n:.ol' destrudirns pur p.irte del t)n~migo de 
siempre. Las páginas que lrawsla d<"dka a r>xplicar la actitud d•: Urquiza y la JK>­
lítica del Hrasil. son un moddo de interpretación 1k la wnlad históric:a. duela o 
nó a k>ti admiradorei; de lo,; ideólogos y logistas que 110 trepidaron e11 »liarse con 
el enemigo e~terior ¡w.ra dest ruir la obra d .. t.intot- años. dt' tanto,; c,,íuer:ios, y 
de tanta sangre. 



El Epilogo de lrazusta inu reconstrucción de la CONFEDERACJON AR­
GENTINA es una obra maestra, un digno IHoche, y tnui verú vision de lo que la 
Patria podría haber aido de no mediar la traición. A eaa1 páginu rflD.Íto a quié­
nee me escuchan, pues no son para ser contadal!, sino para ser leídas con deteni­
miento y meditadas, y meditadas con mente alerta y espíritu patriótico, ese eapí­
ritu patriótico que siempre guió, y quiera Dios siga guiando por muchos afío6 a 
D. Julio lra.zusta. 

Cuando en 1950 apareció el tantas veces anunciado Tomo VII, Segunda Sec­
cíón de la HISTORIA DE LA. NACJON ARGENTINA 9 , publicada por la Acade­
mia Nacional de la Hi;storia y dirigida por Ricardo Levffie; que enfoca desde dis­
tintos ángulos el tema de la Confederación .\rgentina, se vió también que, aun­
que fuese para polemizar con nuestro 11utor -pero polemizar en serio y nó con 
frases hechas y con el desprecio, como se había hecho antes, y con métodos cien­
tíficos y con el respeto debido a po;;iciones antagónicas pero seriamente funda­
dlll5-, )os planteos del llamado revisionismo histórico nacionalista, cuyo mentor 
indiscutido era D. Julio Irazusta -y que con él compartían historiadores como 
Ernesto Pal.tciu, Jaímc:- Giíh-ez. Vicente Siena. Jullfl Pablo Oln-·er. Ricardo Font 
Ezcurra, Carlos lharguren y otros muchos que i;ería largo y peligroso enumerar 
por el riesgo de caer en la omision ca.sí inevitable-; habían ganado el respeto y la 
consideración histórica que merecían. Veinte años más tarde. en 1970. año de la 
edición definitiva de la VIDA POLITICA DF: Jl,AN MANUEL DE ROSAS A 
TRA VES DE SU CORRESPONDENOA. O.Julio lrazusta ;:ntraba por la puerta 
grande de la ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, y con él aquella OTRA 
VERDAD que:- había empezado a desentrañar en 1934- 36 años antes. 

Hoy. al fostejar ,ms 80 arios de vida. rendimos honores al ejemplo de laborio­
sidad, honestidad intelectual. y amor a la VERDAD y a la PATRIA. en que lama­
yor p.u1e de eso.5 añOb se han empleado. 

Jorge Comadrán Ruíz. 

(9) ACADEMIA N,\CIONAL UF. LA HISTORIA. Hidoria de lo J\iación A~en1ina. Di,..ida 
por Riean:lo l,evene, Tomo \' 11. 11 5e.,, Buen<lll Aitt&. Academia ~acional d~ la HÍlltoria, 1951 

Lo,¡ Capítulo■ 1, 11,111. IY, y lX. f~ron eaeríloe por el Dr. Enriqu.- M. Barba, y aon k.. 
mec:hdarft del tomo. Loa re«ante11, por Ricardo C.1illet-Boií, Antonio Sillvadore,. Joei León 
Papno,Joaé E. Ariaa. y Joaé María Sarobe. 
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